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lectores

Rasi ha descubierto
un huevo entre las ramas
de un árbol. Lo cuida 
hasta que nace la criatura, 
que resulta no ser un ave. 
Pero entonces, ¿qué animal 
es y por qué ha ido a parar 
a un árbol? Toda la pandilla 
tratará de resolver el misterio…
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Nora, Aitor, 
Irene, Ismael y yo, 

Rasi, vivimos muchas 
aventuras. ¡Diviértete 

con nosotros!

Ilustraciones
de Dani Montero

Rasi, vivimos muchas 
aventuras.
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Para Miss Ormiston y todos los alumnos, 
profesores y padres de Ranelagh 
Multi-Denominational School 

(¡y Miss Whelan, claro!), 
que nos dieron mucho más que una lengua. 



      ¡Hola!  

   Soy Elisa.  

Y os presento a...

NORA
Nora es tímida.  
Le encantan la naturaleza,  
las cosas bonitas,  
los cuentos de su abuela  
y los libros. 

AITOR
A Aitor también le gustan  

los libros, la música...  
y es un aventurero.  

A veces saca versos  
de dentro del sombrero.  

Y es que Aitor es nervioso  
y medio poeta. 

PANDILLA
DE  LA ARDILLA

LA



IRENE
Irene es tan nerviosa  
como Aitor... o más.  
Irene es tan «más»  
que le encantan las sumas,  
el fútbol y la velocidad.  
Pero hasta una deportista veloz  
necesita calma de vez en cuando.

ISMAEL
Ismael es experto  

en mantener la calma,  
comer piruletas, pintar  

¡y hacer amigos!  
¡Ah! A veces  

(muchas veces)  
se olvida de cosas.

RASI

¿Y yo?  
¿Nadie  
va a habla

r  

de mí?

PANDILLA
DE  LA ARDILLA
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La pandilla de la ardilla  
estaba jugando en los columpios. 

Pero no todo el mundo  
en el parque jugaba. Muy cerca,  
Alfredo, el jardinero, removía la tierra, 
sembraba, quitaba malas hierbas... 



Y al pie del balancín,  
Rasi los miraba pensando:  
«¡Pues yo prefiero saltar de rama en rama!».

Irene se acercó al balancín.



10

Estiró los brazos, bajó de golpe  
el asiento que estaba en alto y se sentó.

–¡HIIIIII HIIII HIIIII!  
–empezó a chillar Rasi.

–¿Qué? –la animó Irene–.  
¿Quieres subirte en el otro lado?



Pero Rasi no se subió.  
En lugar de eso, corrió hacia Irene  
y luego hacia el otro asiento.  
Se puso a dar saltos.  
Irene no entendía nada.



12

Rasi fue a buscar a Nora y a Ismael,  
que estaban en los columpios.  
Subió por la escalera y trepó encima de Aitor. 
Luego volvió corriendo al balancín.



Nora, Ismael y Aitor fueron hacia allí.  
Ya estaban todos juntos. 

Y Rasi no paraba de chillar. 
Y de correr. 
Y de saltar.
–¿Pero qué le pasa? –preguntó Ismael.
–No lo sé –dijo Irene–.  

Yo solo la he invitado a sentarse en el balancín.
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–Tranquila, Rasi. Mira, no pasa nada  
–le explicó Aitor. Y se sentó en el otro lado.

Irene dio un pequeño bote al subir.  
Luego Aitor se impulsó hacia arriba,  
Irene bajó y Aitor, al llegar a lo alto,  
dio un bote más grande.  
Aitor pesaba menos que Irene.



Rasi volvió a chillar muy fuerte  
y a saltar muy alto.

–¿Qué te pasa, Rasi? –preguntó Ismael.
–Para mí que se ha comido un saltamontes 

–dijo Ismael.
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–Para mí que ha tomado  
demasiado azúcar –dijo Irene–.  
Eso es lo que me dice mi padre  
cada vez que me ve correr.

–Te lo dice muy a menudo, ¿no?  
–comentó Aitor.



–Hiiii hiii hiiii –dijo Rasi. 
Y saltaba y saltaba y saltaba.
–Me está poniendo nerviosa –dijo Irene.
–Para mí que quiere decirnos algo  

–dedujo Ismael.


